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CAPÍTULO 1 




			 




			
A recibir a Fatty 




			 




			—¡Oye, Bets! —exclamó la señora Hilton—. ¡No te tragues los cereales así! ¿A qué vienen esas prisas? 




			—Verás, mamá —se justificó Bets—. Tengo que ir a esperar a Fatty a la estación esta mañana. ¿No te acuerdas de que regresa a casa hoy? 




			—Pero no llegará hasta media mañana, ¿verdad? —contestó su madre—. Hay tiempo de sobra, conque haz el favor de no tragar así. 




			—Supongo que Bets quiere ir a poner una alfombra roja y alquilar una banda para darle la bienvenida a Fatty con todos los honores —bromeó Pip, el hermano de la niña, con una sonrisa—. Por eso tienes tanta prisa, ¿eh, Bets? Tienes que ir a contratar la banda y comprobar que hayan sacado brillo a todos los instrumentos. 




			—No seas tan gracioso —gruñó Bets, enojada, tratando de golpear con el pie una de las piernas de Pip por debajo de la mesa. 




			Pero como el muchacho las apartó ágilmente, Bets le dio sin querer a su padre en un tobillo. Este bajó al instante el periódico que estaba leyendo y miró a su hija con expresión incendiaria. 




			—Lo siento, papá —se disculpó Bets—. Perdóname. Ese toque era para Pip. De verdad que lo… 




			—Como sigáis portándoos de ese modo a la hora de desayunar, os echaré a los dos del comedor —amenazó el señor Hilton, levantando de nuevo el periódico para apoyarlo en la gran jarra de leche. 




			Por unos instantes reinó un silencio sepulcral, roto solo por el tintineo de las cucharas en los cuencos del desayuno. 




			—¿Vais a ir los dos a recibir a Fatty? —preguntó por fin la señora Hilton. 




			—Sí —respondió Bets, aliviada y contenta de que su madre se hubiera decidido a romper aquel incómodo silencio—, pero antes quiero pasar a recoger a Buster. Fatty me pidió que lo hiciera. Por eso tengo tanta prisa. 




			—Ah, claro, lo que quieres es darle un baño al amigo Buster, y luego secarlo, cepillarlo y atarle una cinta roja al cuello —suspiró Pip—. Y eso te llevará media mañana, evidentemente. ¿Piensas ponerte tu mejor vestido para ir a recibir a Fatty, Bets? 




			—Estás insoportable esta mañana —se lamentó Bets, a punto de enfadarse de verdad—. Pensaba que tú también te alegrarías de que llegara Fatty. Ha sido una lástima que en su colegio hayan empezado las vacaciones después de Pascua y no antes, como en el nuestro. Eso significa que nosotros tendremos que volver a la escuela antes que él. 




			—Sí —afirmó Pip, que había decidido dejar de chinchar a su hermana—. Es una solemne tontería que unos colegios terminen el trimestre antes de Pascua y otros después. Yo también tengo ganas de ir a recibir a Fatty y te acompañaré a buscar a Buster. Hasta es posible que te ayude a bañarlo. 




			—Sabes perfectamente que no tengo ninguna intención de bañarlo —replicó Bets—. Oye, Pip, ¿crees que Fatty vendrá disfrazado para gastarnos una broma? 




			—Espero que no os metáis en otro lío estas vacaciones —refunfuñó el señor Hilton, interviniendo de nuevo en la conversación—. Ya empiezo a cansarme de que ese gordinflón de policía, el señor Goon, venga por aquí a quejarse de vosotros. Y el caso es que, en cuanto aparece en escena vuestro amigo Frederick, siempre ocurre algo. 




			—Es cierto, pero Fatty no puede impedirlo —respondió Bets, lentamente—. Los misterios siguen apareciendo, papá. Nadie puede evitarlos. Los periódicos vienen llenos. 




			—Lo que ocurre es que vosotros no tenéis ninguna necesidad de mezclaros en tantos —insistió su padre—. Ese chico, ese Frederick, o Fatty, como lo llamáis vosotros, no debería meter las narices en esos casos. ¡Para eso está la policía! 




			—Sí, pero resulta que Fatty es mucho más listo que nuestro policía, el señor Goon —declaró Bets—. De todos modos, no creo que quede tiempo para divertirnos con ninguna aventura emocionante estas vacaciones. 




			Pip cambió de tema en seguida para que a su padre no le diera por prohibirles a los dos que se enredasen en cualquier nuevo misterio, como había hecho en una ocasión. Y tenía el presentimiento de que aquello era exactamente lo que sucedería si no se apresuraba a cambiar de conversación. 




			—Oye, papá —dijo de pronto—. El jardinero sigue sin poder venir. ¿Hay algún trabajo urgente en el jardín que quieres que haga? 




			El señor Hilton acogió el ofrecimiento con evidente satisfacción. 




			—¡Vaya, menos mal! —exclamó—. Precisamente me preguntaba si se te ocurriría ofrecerte para ayudar un poco. Bien, antes de que me marche esta mañana, ven a mi despacho y te daré una lista de tareas. ¡Así no tendrás tiempo de hacer travesuras! 




			Pip lanzó un suspiro de alivio. No tenía especial interés por dedicarse a la jardinería, pero por lo menos había logrado distraer a su padre del asunto de los misterios. Habría sido horroroso que le hubiese prohibido investigar cualquier caso durante las tres semanas que quedaban de vacaciones. Así que miró fijamente a Bets para indicarle que no volviera a nombrar a Fatty para nada. 




			Después de desayunar, Pip desapareció con su padre dentro del despacho. Más tarde subió a reunirse con Bets, que en aquel momento se estaba haciendo la cama. 




			—¡Mira esta lista! —gruñó el muchacho, con aire fastidiado—. ¡Papá debe de imaginarse que soy un jardinero de primera categoría! ¿Cómo voy a hacer todo eso? 




			—Ve al jardín ahora mismo y empieza a hacer algo —aconsejó Bets, consultando la lista—. No lo dejes todo para la tarde. A lo mejor Fatty quiere que vayamos a merendar con él o propone alguna otra cosa. Ojalá que pudiera ayudarte. De todos modos, procuraré hacerte la cama y arreglar tu habitación. ¿Estarás listo para salir a las once menos veinte, Pip? El tren de Fatty llega un poco antes de las once y, primero, tengo que ir a por Buster. 




			Pip no pudo contener un suspiro de profundo disgusto al releer su larga lista de tareas. 




			—De acuerdo —farfulló—. Empezaré a trabajar ahora mismo. Gracias por hacerme la cama y limpiar mi habitación. ¡Hasta luego! 




			A las once menos veinte, Bets salió al jardín a buscarlo. Cuando lo vio, Pip estaba recogiendo un rastrillo, con aspecto muy acalorado. 




			—¿Ya es la hora? —le gritó a su hermana—. ¡Caramba! ¡He trabajado más que diez jardineros juntos! 




			—Estás tan colorado que pareces a punto de arder —comentó Bets, riéndose—. Será mejor que te laves las manos. Las tienes muy sucias. Mientras, yo me adelantaré a buscar a Buster. ¡No tardes! 




			Y Bets echó a correr alegremente por el sendero, emocionada por que Fatty regresara al fin. ¡Lo quería tanto! Para ella, era el muchacho más inteligente, más simpático y más ingenioso del mundo. Realmente, su habilidad no tenía límites. 




			«¡Hay que ver sus disfraces! —pensó Bets, al salir a la calle por la verja—. ¡Y la imaginación que tiene para todo y lo atrevido que es en todo! ¡Qué contenta estoy de que venga! Todo resulta aburrido cuando él no está. Lo que ha dicho papá es totalmente cierto: ¡en cuanto viene Fatty empiezan a ocurrir cosas!». 




			Al llegar a la calle Mayor, la niña oyó un fuerte silbido. Inmediatamente se volvió a mirar. Era Larry, con Daisy, su hermana. Ambos le agitaron la mano, para saludarla. 




			—¿Vas a recibir a Fatty? ¡Nosotros también! ¿Dónde está Pip? ¿No piensa venir? 




			—Voy a recoger a Buster —explicó Bets—. Pip vendrá en seguida. ¡Qué contento se pondrá Buster cuando vea a Fatty! Apuesto a que ya sabe que llega hoy. 




			—Seguro que sí —dijo Larry—. Nos estará esperando con la lengua fuera, ansioso por acompañarnos. 




			Pero, en contra de lo que suponían, Buster no estaba esperándolos. Al llegar ante la casa, los tres muchachos vieron a la señora Trotteville, la madre de Fatty, cogiendo narcisos en el jardín. 




			—¿Vais a recibir a Fatty? —preguntó la mujer, sonriéndoles—. Será estupendo volver a tenerlo aquí, ¿verdad? 




			—Por supuesto —asintió Larry—. ¿Dónde está Buster, señora Trotteville? Hemos pensado llevarlo con nosotros. 




			—Creo que anda por la cocina —contestó la señora Trotteville—. Hace rato que no lo veo. Lo he mandado dentro para evitar que pisase los narcisos. 




			Larry, Daisy y Bets fueron hacia la puerta trasera de la cocina, llamando a grandes voces: 




			—¡Buster! ¡Eh, Buster! ¡Ven! ¡Vamos a esperar a Fatty! 




			Sin embargo, Buster no apareció. Nadie oyó el rumor de sus cortas y ágiles patitas, ni sus habituales ladridos de bienvenida. La cocinera abrió la puerta. 




			—No, no está aquí —les dijo a los chicos—. Entró hace un ratito, pero volvió a salir en seguida. Seguramente se habrá marchado con el chico de la panadería. Se lleva muy bien con él, quién sabe por qué. En realidad, ese chico es un pillo desvergonzado. 




			—En este caso, tendremos que irnos sin Buster —se lamentó Larry, desilusionado—. ¡Qué ocurrencia ha tenido de marcharse ahora! Fatty se llevará un buen disgusto. 




			Mientras se dirigían los tres a la estación, se reunió con ellos Pip, casi sin aliento. 




			—¿Dónde está Buster? ¡No me digáis que se ha ido justo cuando lo necesitábamos! ¡Eso no es propio de Buster! 




			Todos apretaron el paso. 




			—¿Creéis que Fatty vendrá disfrazado para gastarnos una broma? —preguntó Bets—. Ojalá no lo haga. Quiero verlo tal cual es, alto, gordo y sonriente. 




			—Si no nos damos prisa, llegaremos tarde —advirtió Larry, consultando su reloj—. ¡Mirad! ¡Allí llega el tren y nosotros aún no estamos en la estación! ¡Vamos, deprisa! 




			Todos echaron a correr y llegaron a la estación en el preciso instante en que el tren arrancaba otra vez. Los pasajeros se habían bajado ya y recorrían el andén. Dos o tres esperaban a que un mozo fuese a por su equipaje. 




			—¡Mirad! —exclamó Pip de repente—. ¡Allí está Buster! ¡Sentado debajo de aquel banco, él solito y vigilando! 




			En efecto, allí estaba el pequeño scottie aguardando pacientemente. 




			—¿Cómo sabía que el tren de Fatty iba a llegar ahora? ¡Ahora me explico su desaparición! ¡Pensar que se nos ha adelantado y ha llegado a tiempo a la estación! ¡Qué listo es Buster! 




			—Pero ¿dónde está Fatty? —preguntó Daisy mirando al grupo de viajeros recién llegados que se dirigían a la puerta donde los esperaba el encargado de recoger los billetes—. No lo veo por ninguna parte. 




			—Es posible que vaya disfrazado para ponernos a prueba —aventuró Pip—. Fijaos bien en todos los viajeros, especialmente en los que lleven gafas. 




			Los cuatro permanecieron silenciosos detrás del empleado, mientras los recién llegados pasaban uno tras otro, entregando sus respectivos billetes. Desfilaron una robusta mujer muy afanosa, un par de colegialas, un hombre con un maletín, dos jóvenes soldados con uniformes caqui y sendas mochilas a la espalda, dos hombres envueltos en gruesos abrigos, ambos con gafas. ¿Sería Fatty uno de ellos? Los dos tenían, poco más o menos, su misma estatura y corpulencia. Uno de ellos murmuró algo en un idioma extranjero al pasar. 




			Los cuatro muchachos se lo quedaron mirando con expresión dudosa. Tal vez era Fatty. Luego se volvieron a observar a los demás pasajeros, pero ninguno tenía aspecto de ser su amigo disfrazado. 




			Entonces Buster se acercó a ellos. 




			—¿Tú tampoco lo has reconocido, Buster? —le preguntó Bets acariciándolo—. ¿Crees que era uno de aquellos hombres tan abrigados? 




			Ahora solo quedaba en el andén uno de los mozos. 




			—Vamos —insistió Larry, tomando una decisión—. Estoy seguro de que Fatty era uno de aquellos hombres. ¿Por qué no los seguimos? ¡No podemos consentir que el amigo Fatty nos engañe tan fácilmente! 
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CAPÍTULO 2 




			 




			
¡Un poco de ayuda! 




			 




			Los cuatro muchachos salieron de la estación y escudriñaron la calle. ¿Hacia dónde se habían dirigido los dos hombres? 




			—¡Allí están! —exclamó Larry—. ¿Los veis? ¡En aquella esquina! 




			—Pero ¿quién es el hombre que va con Fatty? —preguntó Pip, desconcertado—. No nos dijo que iba a regresar con alguien. 




			—Fijaos —observó Daisy—. Se han estrechado las manos. Me parece que Fatty se ha limitado a trabar conversación con él para despistarnos un poco más. Vamos. Creo que Fatty es el que ha doblado a la derecha. Tiene sus andares, eso salta a la vista. 




			—Y va en la debida dirección —corroboró Pip—. No cabe duda de que es Fatty. 




			Todos se apresuraron a seguirlo. Al llegar a la esquina se detuvieron. ¿Dónde estaba el hombre? 




			—¡Allí está, hablando con aquella mujer! —exclamó Larry—. ¡Daos prisa! 




			Sus amigos obedecieron. El hombre, con el cuello del abrigo levantado y los ojos detrás de unas gruesas gafas, le preguntaba algo con expresión seria a una mujer menuda que llevaba una cesta al brazo. 




			Los chicos se colocaron detrás del desconocido y escucharon sus palabras, divertidos. ¡Oh, Fatty, Fatty! 




			—Busco la casa de mi hermana. ¿Podría usted orientarme, por favor? La casa se llama villa Grintriss. 




			—Nunca la he oído nombrar —contestó la mujer, mirando al arrebujado forastero con desconfianza. 




			—¿Cómo dice? —exclamó el hombre ansiosamente—. ¿Dónde eztá eza casa? 




			—He dicho que nunca la he oído nombrar —repitió la mujer—. Que yo sepa, no hay ninguna casa llamada así. ¿Cómo se llama su hermana? 




			—Françoise Emilie Harris —contestó el hombre, mostrándose de pronto muy francés. 




			—Tampoco me suena ese nombre —contestó la mujer con aire más desconfiado que nunca—. ¿Por qué no va usted a preguntar a la oficina de correos? 




			—¿Cómo? —empezó el hombre—. ¿Dónde eztá ezo? 




			Entonces la mujer se alejó impacientemente y dejó al hombre allí plantado con su pequeña maleta. 




			En ese momento Pip, dando con el codo a Larry, susurró: 




			—Ha llegado la hora de intervenir. Le diremos a Fatty que sabemos dónde vive su hermana y que lo llevaremos allí. Acto seguido, lo acompañaremos a su propia casa y, de este modo, comprenderá que lo hemos descubierto. ¡Vamos, en marcha! 




			—Pero ¿dónde está su cartera del colegio? —preguntó Bets tirando a Pip de la manga justo cuando su hermano se disponía a seguir al desconocido—. ¿Seguro que es Fatty? 




			—Probablemente ha enviado su cartera facturada —dedujo Pip—. Fíjate en cómo anda. Exactamente igual que Fatty. 




			Todos echaron a andar detrás de él. De pronto Daisy recordó algo. ¿Dónde estaba Buster? La muchacha miró a su alrededor sin ver rastro del perro. 




			—¿Qué ha sido de Buster? —preguntó—. ¿Por qué no viene con nosotros? Me sorprende que no se haya dado cuenta de que ese hombre es Fatty. Lo lógico sería que hubiese comenzado a dar brincos y a hacerle fiestas. 




			—Sin duda lo habría hecho de haber estado con nosotros —objetó Pip—, pero como había tanta gente en la estación, no lo reconoció. Seguramente sigue esperando debajo de aquel banco. 




			—¡Pobre Buster! —murmuró Bets—. ¡Mirad! Fatty ha parado a otra mujer. ¡Qué gracioso es! 




			La segunda mujer no tuvo la paciencia de la primera. Se limitó a menear la cabeza y se alejó a paso rápido. Entonces Larry, con los dedos en la boca, pegó un estridente silbido que sobresaltó a los demás. 




			—No hagas eso —protestó Daisy—. Ya sabes que está prohibido. Es un ruido horrible y molesta mucho a la gente. 




			—El caso es que ha detenido a Fatty —masculló Larry, satisfecho—. ¿Veis? Ha vuelto la cabeza. 




			—Sí, pero ha echado a andar otra vez —observó Bets con una risita—. Procuremos alcanzarlo, ¿vale? Ahora se ha desviado del camino de su casa. 




			Todos corrieron tras él. 




			—Fingiremos no reconocerlo —propuso Pip—. Le haremos creer que nos está engañando, pero cuando lo dejemos en su propia casa en lugar de en la de su hermana imaginaria, sugiero que nos echemos todos a reír. 




			En seguida le dieron alcance, y el hombre se detuvo, escrutándolos a través de sus gruesas gafas. Llevaba un bigotito negro, pero como seguía con el cuello del abrigo levantado, no había forma de verle bien la cara. 




			—¡Eh, niños! —exclamó el desconocido—. ¿Podríais ayudarme, por favor? Estoy buscando la casa de mi hermana… 




			—Vous cherchez la maison de votre soeur? —preguntó Pip en su mejor francés. 




			—Oui, oui! —afirmó el hombre, mirándolo con expresión radiante—. Se llama villa Grintriss. ¿La conocéis? 




			—¿Grintriss? ¡Ah, sí! ¡Ya sabemos dónde está! —aseguró Larry, mintiendo por todo lo alto para pagarle a Fatty con la misma moneda—. Por aquí, por favor. Todo el mundo conoce esa casa. Es muy grande y muy hermosa. 




			—¿Grrande? —farfulló el hombre—. No, la casa de mi hermana es muy pequeña. Muy, muy chiquita. Se llama villa Grintriss. 




			—¡Es verdad! —barbotó Pip—. Grintriss. Muy chiquita. —Y tras un ligero carraspeo, añadió—: ¿Tiene usted frío, monsieur? Va usted muy abrigado. 




			—Estoy muy resfriado —explicó el hombre, sorbiéndose la nariz y con un ataque de tos cavernosa—. He venido a pasar unas breves vacaciones con mi hermana. 




			—¡Qué tos más fea tiene usted! —comentó Daisy. 




			El hombre tosió de nuevo, lo cual divirtió mucho a Bets. ¿Era posible que Fatty no se diera cuenta de que le estaban tomando el pelo? ¿Cuántas veces le habían oído toser de aquel modo cuando se disfrazaba de pobre diablo? 




			Los cinco recorrieron la calle juntos. 




			El hombre seguía arrebujado en su grueso abrigo y, al doblar una esquina, se cubrió la barbilla con la bufanda para protegerse del viento. 




			—¿Llegaremos pronto? —preguntó con impaciencia—. Este viento es muy… muy… 




			—¿Fuerte? —concluyó Pip con amabilidad—. Sí, eso es lo malo del viento. Que siempre suele soplar muy fuerte. 




			El hombre le echó una rápida mirada y no volvió a chistar. Larry lo condujo por otra esquina y de pronto se encontraron todos en la calle donde vivía Fatty. La señora Trotteville no se veía por ninguna parte. 




			Larry le guiñó un ojo a Pip. 




			—Lo llevaremos hasta la puerta de la casa de Fatty y lo dejaremos allí —cuchicheó rezagándose—. ¡Entonces veremos cómo reacciona! 




			Y con mucha decisión abrieron la verja y escoltaron al desconocido hasta la puerta principal. 




			—Ya hemos llegado —anunció Pip—. ¡Esta es villa Grintriss! Supongo que su hermana acudirá a abrirle la puerta personalmente. Voy a llamar al timbre. 




			Y, a continuación, llamó también con la aldaba. Luego, en compañía de los otros tres, regresó a la verja para ver cómo se las arreglaba Fatty. ¿Qué haría? ¿Dar media vuelta, quitarse las gafas y sonreírles? ¿Gritarles: «¡Me rindo! ¡Habéis ganado!»? 




			Se abrió la puerta y apareció la doncella de la casa. Los chicos vieron que se entablaba una discusión, si bien no podían seguirla más que a través de frases sueltas. 




			—Le he dicho que aquí no vive nadie llamado así —dijo la doncella levantando la voz—. Es más, tampoco conozco ninguna villa Grintriss. 




			De pronto Bets oyó un rápido rumor de pasos por la calle, seguidos de un familiar ladrido. Convencida de que era Buster quien ladraba, salió inmediatamente por la verja. 




			—¡Buster! —exclamó, lanzando un chillido—. ¡Fatty! Pero ¡si es Fatty! ¿De modo que ese no eras tú? ¡Oh, Fatty! 




			Y, yendo a su encuentro, se arrojó en los brazos del muchacho. Allí estaba su amigo, tan rollizo como siempre, con los ojos risueños y una sonrisa en los labios. 




			—¡Fatty! ¿Entonces no eras tú? ¡Madre! ¡Qué chasco! 




			—¿A qué te refieres? —preguntó Fatty aupando a Bets, alborozado—. ¡Caramba, chiquilla! ¡Cada día pesas más! Pronto no podré levantarte. ¿Por qué no habéis venido a recibirme a la estación? Solo me esperaba Buster. 




			Mientras tanto los demás se habían acercado ya y lo miraban, estupefactos. ¿Cómo era posible que lo hubiesen confundido? 




			—Sois un desastre —espetó Fatty jovialmente—. Apuesto a que fuisteis a esperar el tren que llega cuatro minutos antes que el mío. ¡Buster fue mucho más sensato! Tuvo la paciencia de esperar el otro tren y, en cuanto me vio, se puso a retozar por el andén, ladrando como un condenado. Os busqué por toda la estación, pero no vi ni rastro de vosotros. 




			—¡Qué plancha, Fatty! —se lamentó Daisy, trastornada—. Además de equivocarnos de tren, hemos cometido otro error. Pensamos que a lo mejor venías disfrazado para gastarnos una broma y, al ver que no aparecías por ninguna parte, seguimos a un hombre, creyendo que eras tú. Para colmo de los males, Fatty, ese hombre nos preguntó por una casa, y lo hemos traído la mar de decididos hasta la tuya. 




			—¡Vaya! —exclamó Fatty, soltando una sonora carcajada—. Pero ¡qué calamidad! ¿Dónde está ese pobre hombre? ¡Será mejor que lo orientemos debidamente! 




			En aquel preciso momento salía el hombre por la verja, refunfuñando furioso, cosa, al fin y al cabo, perfectamente natural después de la mala pasada que acababan de jugarle. Una vez en la calle, se detuvo a leer el nombre que figuraba en el portillo. 




			—¡Ah! Conque no me llevasteis a Grintriss, ¿eh? ¡Esta no es la casa de mi hermana! ¡Sois unos pícaros! ¿Cómo os atrevéis a tratar así a un pobre enfermo? 




			Y el desconocido se puso a toser otra vez. 




			Los chicos se alarmaron, francamente apesadumbrados por lo sucedido. Por otra parte, ¿cómo explicarle su error a aquel pobre señor? Sería inútil. No les comprendería de ninguna manera. 




			—¡Pícarros! ¡Pícarros! —repitió el forastero, acercándose a ellos al tiempo que se sonaba ruidosamente—. ¡Sois muy malos, muy pícarros! 




			Y empezó a gritarles en francés, agitando los brazos. Los muchachos lo escuchaban, aterrados. ¿Y si salía la señora Trotteville? Aún sería peor explicarle su estúpido error a ella que a aquel hombre. 




			De repente sonó un fuerte tintineo y un segundo después se detuvo una bicicleta junto al bordillo. Una voz muy conocida les gritó: 




			—¡Eh! ¿Qué ocurre ahí? ¿Qué es todo este alboroto? 




			—¡Oh, no! —exclamó Larry—. ¡El señor Goon! ¡El viejo Ahuyentador! Lo que nos faltaba. 




			Buster empezó a saltar alrededor del señor Goon y a ladrarle furiosamente, aunque con evidente satisfacción. Por su parte, el señor Goon no lo perdía de vista, alegrándose de haberse puesto los pantalones más gruesos de su guardarropa. 




			—¡Maldito perro! —gruñó—. ¡Si no lo llamáis en seguida, le daré un puntapié! ¡Qué perro más escandaloso! 




			A una orden de Fatty, el pequeño terrier escocés se apartó del hombre, aunque lo hizo de mala gana. ¡Habría dado cualquier cosa por morder a aquel antipático, grueso y autoritario policía! 




			—¿Qué pasa aquí? —preguntó Goon dirigiéndose al aturdido francés—. ¿Le han molestado estos chicos? Si así es, los denunciaré. 




			El hombre soltó entonces un largo y airado discurso, pero como lo dijo todo en francés, el señor Goon se quedó sin entender una palabra. Por unos instantes estuvo tentado de pedirle a Fatty que se lo tradujera, pero ¿cómo iba a fiarse de la traducción de aquel repelente? Fatty miraba al policía con ojos maliciosos. 




			—¿No quiere usted saber lo que dice este forastero, señor Goon? —preguntó el muchacho con educación—. De vez en cuando, capto alguna que otra palabra suelta. Por lo visto, a este señor no parece gustarle su presencia. De otro modo, no me explico sus insultos. 




			El señor Goon se quedó desconcertado. ¿Qué hacía allí entre aquellos malditos chicos y aquel extranjero con aspecto de chiflado, y con ese horrible perro impaciente por morderle los tobillos? ¡Bah! Lo mejor que podía hacer era alejarse inmediatamente en su bicicleta, adoptando el aire más digno posible. 




			Así, pues, con un desdeñoso resoplido, pedaleó calle abajo, seguido de un aluvión de ladridos del desilusionado Buster. 




			—¡Vaya, menos mal que se ha ido! —exclamó Daisy, aliviada. 




			No hace falta decir que sus compañeros compartieron su opinión. 
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CAPÍTULO 3 




			 




			
¡Qué alegría estar juntos otra vez! 




			 




			El francés se quedó mirando al policía, sorprendido. En Francia los policías no se comportaban de aquel modo. Cuando alguien les presentaba una queja, escuchaban con interés y tomaban notas del caso. En cambio, aquel agente se había limitado a lanzar un resoplido y a marcharse en su bicicleta. ¡Curiosa reacción! 




			El extranjero empezó a toser sonoramente. Compadecido de él, Fatty se puso a hablarle en perfecto francés. Como de costumbre, el muchacho demostró su habilidad para resolver todas las situaciones. Sus compañeros se apiñaron a su alrededor, escuchándolo con admiración. ¡Fatty casi parecía un auténtico francés! 




			«¿Cómo habrá aprendido a hablar así el francés? —pensó Daisy, maravillada—. En nuestro colegio no hay nadie capaz de decir dos palabras seguidas. No cabe duda de que Fatty es un ser extraordinario». 




			El hombre comenzó a calmarse. 




			A continuación se sacó una pequeña agenda del bolsillo y, abriéndola, murmuró: 




			—Te mostraré el nombre. Es Grintriss. ¿Cómo es posible que nadie sepa dónde está esa casa? 




			Y le enseñó a Fatty algo anotado en una hoja de la agenda. Los otros atisbaron por encima del hombro de su amigo para ver de qué se trataba. 




			—¡Ah! —exclamó Daisy—. Pero ¡si es Green-Trees! ¿Por qué no lo decía usted? ¡Nosotros entendimos Grintriss! 




			—Sí, Grintriss —repitió el hombre, desconcertado—. ¿No es eso? Os dije: «Grintriss, porr favorr, ¿dónde eztá eza casa? 




			—Es Green-Trees —corrigió Daisy, pronunciándolo lenta y cuidadosamente. 




			—Grintriss —repitió el hombre—. Y ahora, vamos a ver: ¿dónde eztá eza casa? Os lo pregunto por última vez. 




			El pobre hombre parecía a punto de prorrumpir en sollozos. 




			—Venga usted —le dijo Fatty, tomándolo por el brazo—. Se la mostraré. Esta vez no habrá engaño. Lo acompañaremos. 




			Y se pusieron todos en marcha, mientras Fatty comenzaba de nuevo a charlar en francés. Tras dirigirse calle abajo, doblar la esquina y subir otra cuesta, llegaron a una tranquila callejuela. Más o menos hacia la mitad había una linda casita de humeantes chimeneas. 




			—Green-Trees —anunció Fatty, señalando el nombre en un cartel colgado de la verja blanca. 




			—¡Ah, Grintriss! —exclamó el hombre, contento. Y levantándose el sombrero, les dijo a las dos muchachas—: Mademoiselles, adieu! ¡Voy a reunirme con mi hermana! 




			Luego desapareció por el estrecho sendero del jardín. Entonces Bets lanzó un suspiro de alivio y, deslizando su brazo en el de Fatty, murmuró: 




			—¡Qué vergüenza nos da haberlo recibido con este estúpido lío, Fatty! Nos proponíamos estar en el andén de la estación para darte la bienvenida, y resulta que solo encontraste a Buster porque cometimos la estupidez de irnos tras una persona que no se parecía en absoluto a ti. 
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